
JUAN M. AGUILAR HURTADO

Infancia Sapiens

De cachorros a hijos


Año 2025

A aquel bebé, hoy un hombre:

Juanjo

A esta niña, mañana mujer:

Vera

A mis padres Antonio y Quiteria, ayer mis raíces,

hoy mis recuerdos, gracias por las alas que me permitieron volar en el mundo.

Mi agradecimiento a Federico, Antonio, José Luis, Miguel y, en especial, a Ana por su lectura atenta, su análisis minucioso, correcciones y sugerencias.

Juntos hemos conseguido llevar a buen término esta aventura.


Introducción

“Las personas mayores nunca

pueden comprender algo por sí solas

y es muy aburrido para los niños

tener que darles una y otra vez explicaciones”.

“Todas las personas mayores

fueron al principio niños,

aunque pocas lo recuerdan”.

“El principito”

Antoine de Saint-Exupéry





Es muy posible que cualquier potencial lector de este libro se pregunte por qué un psiquiatra infantil y de la adolescencia se adentra en este cuerpo de conocimiento que en principio podría entenderse que le es ajeno. Por el contrario, es más lógico que pensara que este campo corresponde a un equipo multidisciplinar constituido por antropólogos, arqueólogos, historiadores, etc. Pero, ¿qué hace un psiquiatra por estos lares? ¿Qué tiene de común la salud mental con este libro? Sin duda alguna, tienen muchas relaciones, que van desde lo más general a lo más específico, así como desde lo profesional a lo personal, respondiendo, por lo tanto, a diversos intereses entrecruzados.


Este libro no debe entenderse como un trabajo científico en sentido estricto, sino más bien debe considerarse un esfuerzo de reflexión desde un campo alejado del saber científico, pero que tendrá su pilar básico en el trabajo de muchos científicos que desde hace años van poniendo luz tanto al fascinante mundo de la evolución humana como a la historia de las sociedades. Mi humilde aportación consistirá en tratar de iluminar y resaltar algunos aspectos de todo este saber que tienen que ver con la infancia. Trataré de realizar un análisis de lo conocido y, en ocasiones, expresaré opiniones a veces valientes y decididas, que pueden ser polémicas y divergentes con los verdaderos protagonistas de este saber, que son los científicos de este ámbito.


Soy consciente, sin ninguna duda, de que puedo cometer errores. El riesgo de entrar en lo que se denomina “Just So Stories”, es decir, interpretaciones sin base científica sólida, sino más bien relatos fantásticos de cómo sucedieron diversos fenómenos, siempre estará presente. Este término fue sacado de la colección de cuentos cortos de Rudyard Kipling publicados en 1902 y que fueron escritos para su hija Josephine, que enfermó y murió a los 6 años. Estos cuentos son relatos fantasiosos de cómo se producen las cosas en la naturaleza, por ejemplo, cómo el tigre obtuvo sus rayas. Es decir, explicaciones fantásticas y, en ocasiones, bellas pero alejadas de la demostración científica. Soy consciente de ello desde que lo oí, como sensata advertencia, a Juan Luis Arsuaga, una de las figuras más eminentes de la paleoantropología mundial. Pero al mismo tiempo creo que puede generar una incitación a la reflexión, al debate, pero sobre todo a dar visibilidad a la infancia en este campo, como trataré de describir a continuación.


A nivel profesional, probablemente lo primero que debemos decir es que este libro tiene un punto de reivindicación. El mundo de la infancia históricamente no ha centrado el interés científico, humanístico, filosófico e historiador. Siempre se ha tenido una visión adultocéntrica que olvidaba y dejaba de lado un estudio exhaustivo de los fenómenos que tienen que ver con la infancia. Esto debe cambiar. Si queremos conocer en profundidad todos los aspectos del ser humano, debemos contemplar la infancia.

En segundo lugar, sabemos desde las dos grandes disciplinas que abordan la salud mental, la psiquiatría y la psicología, que la infancia tiene una enorme importancia para entender cómo somos los humanos, conocer lo que nos mueve en nuestras vidas y, sobre todo, cómo se estructuran nuestras vivencias, sentimientos, afectos y conducta. Profundizar en el conocimiento de cómo hemos llegado hasta aquí implica necesariamente tener en cuenta en todo momento esta fase clave del ser humano.

Cómo ha sido la construcción de nuestra peculiar infancia desde la evolución humana y cómo hemos considerado a nuestros pequeños a lo largo de la historia nos ayudará a comprender mejor la infancia actual. Me alberga la esperanza de que aportará luz a nuestro entendimiento del mundo contemporáneo, al malestar, a la patología y a los fenómenos que llevan a dicha patología. Este finalmente, es uno de los grandes objetivos de la obra.

En tercer lugar, la salud mental se ocupa en gran parte de los procesos más novedosos desde el punto de vista filogenético del linaje humano, es decir, nuestra mente social y nuestra capacidad de comunicación. Ambas tan complejas por estar llenas de simbolismo e imaginación. Llegar a esta complejidad no se ha hecho de una forma uniforme, sino diversa tanto a nivel longitudinal como transversalmente.

En relación con el primero, no podemos olvidar que a lo largo de la evolución humana no siempre hemos tenido las mismas capacidades cognitivas, afectivas, imaginativas y sociales. La genética está abriendo un campo apasionante en nuestras vidas, al igual que está permitiendo desentrañar los misterios del porqué el camino del linaje humano ha llevado a la situación actual.

A nivel transversal, cada vez hay más interés por desarrollar un corpus teórico práctico que se ocupe de los diferentes tipos de mentes humanas desde lo biológico, fundamentalmente los dos grandes grupos llamados neurotípicos y neurodivergentes, y cómo ambas se adaptan al entorno social. Desde los inicios de una visión médica de la psiquiatría surgió esta consideración; así, Freud hablaba de varias estructuras mentales, a saber, psicótica, neurótica y psicopática, incluso una cuarta por estar en la frontera de todas, la llamada estructura límite. Pero también en el plano cultural, por los diferentes grupos sociales con sus correspondientes afrontamientos a la vida, dificultades y obstáculos. Algo que ha llevado a las mayores miserias por los enfrentamientos, pero también a la gran riqueza cultural por la diversidad. El ser humano es profundamente tribal, para bien y para mal.

Estudiar desde una perspectiva nueva situaciones y problemas a los que nos enfrentamos día a día en la clínica nos puede abrir nuevas perspectivas, reflexiones y posicionamientos. Me refiero a fenómenos de la naturaleza de la adopción, el rechazo social o familiar, la negligencia parental durante la crianza, la violencia entre iguales y el malestar de la adolescencia. Nos adentraremos en el conocimiento de cómo fueron estos fenómenos en el pasado.

A nivel personal, ha jugado en la producción de esta obra de forma importante lo que llamó Freud sublimación. Este mecanismo psíquico, en el que lo intelectual y lo creativo se ponen al servicio de la elaboración de las angustias y traumas personales de naturaleza más o menos inconsciente, ha operado en mi mente en la elaboración de esta obra. Reconozco que a mí me ha servido este trabajo de estudio y creación de un relato sobre la infancia, y me gustaría devolver a la vida este servicio que me ha prestado. Mi deseo es poder ayudar al lector en su reflexión personal sobre los asuntos en cuestión y, en todo caso, a tener una visión más amplia y rica de nuestros pequeños.

Pero esto no es todo. Creo que el azar es muy importante en nuestras vidas y, aunque los fenómenos surgen sobre terrenos abonados, lo azaroso cuenta. He sido siempre un lector empedernido, pero en mi vida la mayoría de los libros leídos versaban sobre mi profesión, la psiquiatría, aunque también tenía lógicamente incursiones en otros temas; así la literatura, la tecnología y la filosofía han satisfecho mis deseos lectores. Siempre he tenido curiosidad, especialmente desde la explosión de internet, en las postrimerías del siglo XX, por ver las últimas novedades que pudiesen ser de mi interés.

En este contexto me encontré con el que yo llamo el gran Harari (Yuval Noah Harari) y su obra Sapiens. Me llamó de forma notabilísima la atención; seguramente sucumbí al marketing actual que te lleva a consumir incluso lecturas de libros. En cualquier caso, no puedo más que reconocer que fue un encuentro prodigioso. Desde entonces soy un fanático de su obra, pero Sapiens me impactó de tal forma que soñé dormido e imaginé despierto que yo escribía una obra similar. ¡Gran atrevimiento por mi parte!, aunque muy consciente de que la distancia con él era mayúscula.


Mi deseo era centrarme en la infancia, apuntalando así mi firme convicción de que el cachorro de H. Sapiens es algo radicalmente diferente al propio sapiens. Además, trataría de aportar mi humilde grano de arena, ya que, como dije anteriormente, el estudio de la infancia ha sufrido un notable abandono por parte de los grandes científicos y pensadores de nuestra era, aunque reconozco que esto está cambiando en las últimas décadas. Mi inclinación por la obra de Harari no implica una aceptación ciega de sus postulados; de hecho, soy crítico con algunas de sus ideas y probablemente así lo pueda descubrir el lector en parte de esta obra.


A partir de ahí, se sucederían los encuentros con grandes figuras que me fueron adentrando progresivamente en el interés por conocer las raíces de nuestros cachorros; así conocí a Agustín Fuentes y su “Chispa Creativa”, a Juan Luis Arsuaga y a todas las grandes figuras de Atapuerca. Sus obras me emocionaron y conmovieron desde el intelecto. Creo firmemente que somos un país sumamente afortunado por tener a este elenco de científicos que desde tierras burgalesas han cambiado el panorama de la paleoantropología mundial. Por ello, este libro también tiene una connotación de homenaje a estos grandes autores que tanta luz han dado al conocimiento de nuestras raíces más ancestrales.

Esa enorme atracción no se detuvo allí; continuó creciendo día a día durante varios años, aderezada probablemente por los tiempos de pandemia, hasta el punto de que poco a poco empecé a visitar las fuentes originarias de las investigaciones, a estar actualizado, familiarizándome con otro tipo de revistas científicas a las que por mi profesión estaba acostumbrado. Comencé a crear mi propio entorno personal de aprendizaje sobre la infancia en paleoantropología, historia e incluso primatología, campos que van configurando lo que algunos autores empiezan a llamar Arqueología de la Infancia.

Este campo, que en sentido amplio abarcaría no solamente la arqueología propiamente dicha, sino la paleoantropología y la historia, giró drásticamente en la última parte del siglo XX, probablemente a partir de un artículo elaborado por Greta Lillehammer, “A Child is Born: The Child’s World in an Archaeological Perspective”. Este trabajo subrayó la falta de consideración que los niños habían recibido previamente en las interpretaciones arqueológicas a pesar de la amplia evidencia de niños en el registro material del pasado (1).


Fruto de este interés creciente se funda en el año 2007 “The Society for the Study of Childhood in the Past” (https://sscip.org.uk), englobando autores de muy diferentes disciplinas. La SSCIP publica una revista científica específica dedicada a la investigación histórica, arqueológica, etnográfica, literaria y filosófica llamada “Childhood in the Past”.


La infancia ha recibido poca atención en el pasado evolutivo a pesar de su importancia para influir en la cognición, las relaciones sociales y la cultura (2). El estudio de una sociedad arcaica, antigua o actual no puede entenderse sin considerar un elemento clave que dará sentido al futuro de estas. La infancia debe estar presente en cualquier estudio, y debe fortalecerse la consideración en sí de este periodo de la vida de los humanos. Este aparente desinterés se puso en relación con que los niños son menos visibles que los adultos en el registro arqueológico, tanto en términos del potencial de conservación de los huesos como de la dificultad para identificar rastros materiales de la infancia (3) por la propia naturaleza de sus cuerpos, más proclives a no dejar rastros fósiles.


Sin embargo, la visibilidad no ha sido el único problema. Los niños han sido percibidos como de importancia marginal a lo largo del desarrollo de la arqueología y de muchos campos científicos. Se les ha prestado poca atención en las discusiones clave o incluso se les ignora cuando se los recupera; así se han mantenido en diversas ocasiones restos olvidados en almacenes sin ser adecuadamente estudiados hasta mucho tiempo después. Esto contrasta fuertemente con el impacto que dejan algunos fósiles en la imago colectiva y social de la evolución, pasando a ser figuras estelares de nuestro pasado con una amplia divulgación en los medios de comunicación. Así tenemos a Ardi, Lucy, el niño de Turkana, etc. Pero fundamentalmente contrasta con lo que progresivamente vamos descubriendo sobre este tipo peculiar de infancia tan alejada de la de nuestros ancestros y de otros primates.



Nuestra especial infancia ha sido clave para que nos desarrolláramos como lo hemos hecho a lo largo de todo nuestro linaje evolutivo; de tal forma que podríamos deducir sin mucho riesgo de error que si la evolución hubiese provocado otro tipo de crías, el H. sapiens sería muy diferente. Por lo tanto, nuestra infancia debe ser considerada como la gran constructora de la humanidad desde el punto de vista filogenético y sociológico. Esta es la principal tesis de la presente obra.


Nuestras crías biológicas, hoy convertidas por la sociedad en hijos, son los padres de los adultos, en palabras del poeta, y el gran futuro de la humanidad. Estoy convencido de que solo desde la infancia podremos cambiar el futuro; solo así podremos diseñar un futuro posible en armonía con la naturaleza y con nosotros mismos, el mayor reto al que la humanidad se enfrenta en estos momentos. Este contraste parece ser el devenir universal de la infancia respecto al adulto, navegando siempre entre el amor y el desinterés, entre la preocupación y la carga.

Los niños, al menos en las sociedades modernas, son el centro de nuestro interés, pero al mismo tiempo nos desbordan y tensionan. Nunca ha habido tanta preocupación por nuestros hijos, pero nunca nos han angustiado tanto; especialmente cuando, por la constitución de la sociedad contemporánea, los fenómenos de aloparentalidad natural, de la que ya hablaremos ampliamente, están desapareciendo.

Esta obra se inicia con una presentación de la infancia, en la que nos preguntaremos: ¿Qué es la infancia? Plantearemos algunas reflexiones en torno al concepto, analizaremos una serie de consideraciones en torno a los niños, a sus peculiaridades, tratando de centrarnos en la verdadera esencia de la infancia, aislándonos de los constructos sociales en los que está inmersa. Esta abstracción no significa que no le demos importancia a lo social; más bien al contrario, tratamos de centrar la esencia para poder diseccionar la importancia de cada uno de los elementos de lo que se ha denominado modelo biopsicosocial. No trataremos de profundizar en estos aspectos, pero sí referenciarlos para poder avanzar desde la sucesión de preguntas; iremos desde ¿qué es la infancia? hasta ¿por qué nuestra infancia es así? Para lo cual nos sumergiremos en las ciencias de la paleobiología, dedicando tres capítulos a dicha pregunta. Estudiaremos la evolución del linaje humano, centrándonos especialmente en la infancia.

Avanzando en la obra, encontraremos varios capítulos en los que nos ocuparemos de estudiar cuál ha sido la consideración de la infancia en varios periodos claves de la historia de la humanidad. Por último, compararemos estas sociedades con la actual, en la esperanza de que nos sirva de comprensión de lo que ocurre hoy día en la infancia del siglo XXI. En medio dejaremos dos mil años de civilización sin abordar. Esto, sin duda puede ayudarnos a que esta obra no sea algo cerrado, pero eso es lo que llamamos futuro, y el futuro es imprevisible, fantasmático y lejano.

A lo largo de la obra encontraréis diversos relatos que tratarán de escenificar algunos elementos que iremos abordando. Me he atrevido a tomarme esta licencia con estas breves pinceladas de literatura. He querido plasmar escenas de un pasado desconocido al que me llevaba mi imaginación al analizarlo desde el intelecto. Se trata de un intento tímido de dar voz a las personas del pasado, a nuestros pequeños. Oírlos, verlos y recrearnos en sus vidas y sus aventuras, aunque solo sea desde la fantasía.

Por último, un ruego: pido al lector que trate de colocarse. Lo que yo llamaría las gafas de la infancia. Se trata de ver a través de sus ojos el mundo en su pleno desarrollo, volver a ser niños para mirar al mundo, a la ciencia y a la historia. Sentirnos cachorros de los diferentes linajes humanos y situarnos en aquella época desde la vivencia de ser un niño. Estimado lector, te pido que te sitúes en la perspectiva de entender el mundo desde una máxima consideración de nuestros cachorros, hoy nuestros hijos. Distanciarnos del adulto y tratar de analizar desde cero cuál ha podido ser el papel de esta fase tan fascinante del ser humano en nuestro devenir. Este es el objetivo último de esta empresa.

Finalmente, si consideramos, al igual que lo hizo el poeta, que el niño es el padre del hombre, por qué no podemos sentir que:

La infancia es la madre de la humanidad.

*


PARTE I

LA INFANCIA


Capítulo 1

¿Qué es la infancia?




Mi corazón salta

cuando contemplo un arco iris en el cielo:

así fue cuando comenzó mi vida;

así es ahora que soy un hombre;

así será cuando envejezca,

¡O déjame morir!

El niño es padre del hombre;

y podría desear que mis días estuvieran

unidos cada uno a cada uno por la piedad natural.

William Wordsworth (1802)

Poema: “Mi corazón salta”





Una de las imágenes más hermosas y tiernas que podemos contemplar en la naturaleza es la de un cachorro mamífero, incluso aunque el adulto nos parezca un animal feroz y temible. Los cachorros de perros, leones, cabras, ovejas, osos y vacas son una preciosidad y no digamos los de un oso panda. Pareciera que han sido hechos por la naturaleza para ser admirados por su belleza. O tal vez somos los humanos los que hemos evolucionado para ver en esos animalitos belleza y ternura.


Nuestros pequeños son especialmente bellos, nos despiertan una gran ternura y alegría. A excepción de los primeros minutos tras el nacimiento, en los que su aspecto no es tan atractivo: llenos de sangre y secreciones, arrugados, inflamados e incluso con cierta deformidad por la enorme dificultad que supone el parto humano. Nos hacen sentirlos como seres frágiles, absolutamente dependientes y necesitados de cuidados por parte del adulto. Nos dan ganas de cogerlos, abrazarlos y acariciarlos.

¡Nuestros cachorros nos atraen intensamente!

Esta experiencia tan agradable, tierna y alegre nos mueve aún más porque desde muy pequeños nos devuelven la mirada con esa sonrisa tan especial.

Pero… hay algo más. A diferencia de cuando vemos a un cachorro animal, en los humanos ocurre algo muy especial: nos remiten a sus padres. Vemos en los bebés a sus padres. Al verlos pensamos que es el hijo de… Y esto entraña una particularidad humana, porque lo que nos mueve tiene que ver con nuestra relación con los padres. Cuando son los padres, abuelos o cualquier otro familiar los observadores, este proceso se intensifica y es mucho más complejo.

Tras el parto, ese pequeño absolutamente indefenso se une a una madre exhausta por todo lo que ha sufrido. Esta conexión real no es la primera que ocurre entre esa madre y ese bebé porque este ya vivía en la mente de aquella desde el mismo momento de la gestación o, incluso, antes de la misma. La madre y también el resto de la familia, en mayor medida, lo habían imaginado, soñado, amado o incluso detestado; tenían unas expectativas sobre él y lo habían nombrado ya. Esa imagen mental previa es señal de que se convertirá en su único e irrepetible ser. Todo esto supone una diferencia abismal con la infancia animal. Se produce en nosotros una marca indeleble de identidad y filiación que precede al propio nacimiento.


La infancia del Homo sapiens no es de cachorros, sino de hijos. Estos pueden ser amados de una forma única y diferente a la de cualquier animal. Este amor o vínculo afectivo es extremadamente complejo porque se engarza en el deseo de la madre, en su historia y, en definitiva, en su vida. Un cúmulo de circunstancias que rodean a la madre a nivel emocional, mental, físico, familiar y social moldearán este vínculo de (des)amor.


Un bebé no es un objeto, ni tan siquiera un sujeto con entidad propia, aunque esté nombrado desde su nacimiento, e incluso desde antes, y por lo tanto imaginado y fantaseado. Siempre nos remite a lo que puede simbolizar para nosotros, a quién pertenece y de quién es hijo. Los niños están insertos en una comunidad que les acoge, tienen un valor social en función del mundo adulto que les rodea. Nuestros infantes son los portadores de un linaje de especie, de comunidad, de grupo, de familia y, en último término, de sus propios padres. Pareciera que los bebés humanos han evolucionado a lo largo de este linaje para generar admiración y ternura en los adultos; mientras que estos lo han hecho para sentir ternura y responder con cuidados a la extrema vulnerabilidad del bebé.


Aunque biológicamente nuestros hijos son iguales a los de nuestros ancestros de la especie Homo sapiens desde hace posiblemente doscientos mil años, su posición en la sociedad ha variado sustancialmente a lo largo de nuestra historia. El ser humano, especialmente desde hace unos diez mil años, ha generado un nuevo nicho ecológico propio y específico, con el desarrollo de las sociedades y la consiguiente aparición de la cultura, que le separan de alguna manera de su propia biología en un proceso que, para algunos autores, puede ser considerado una verdadera autodomesticación (1).


Este concepto se sustenta en la llamada “teoría de la construcción de nichos”, que postula que no solo la información genética y cultural se transmite de generación en generación, sino que también se heredan las modificaciones ambientales. Este proceso no solo es cierto en los seres humanos, sino también en otros muchos animales, aunque se produce de una manera peculiar y extrema en nuestro linaje. El nicho se convierte en un mecanismo de vital importancia a la hora de entender la transformación de los seres vivos y, en especial, de los humanos (2).

En este nuevo panorama ecológico, el cachorro humano deja de ser una mera cría biológica para adquirir un estatus social, ser hijo. Nuestros hijos se invisten de un importante valor para sus progenitores y para la comunidad que los rodea. Un valor que se sitúa entre el símbolo de lo que representa su existencia y la imagen fantasiosa de lo que significa para ellos. La infancia, al transformarse en una entidad social, se va situando en una posición muy diferente a lo largo de la historia en función de los valores imperantes, de la estructura y la organización de la sociedad. Nos alejamos de lo que ocurre en los animales en los que la posición de los individuos infantiles persiste inalterable a lo largo de los milenios. Así los chimpancés, por hacer referencia a los simios más cercanos desde el punto de vista genético a los humanos, se relacionan con sus cachorros y los crían de la misma forma que hace miles de años, mientras que nosotros lo hacemos en función del tiempo histórico que nos toca vivir.

El interés por la infancia ha aparecido en la segunda mitad del siglo XX y no solo desde un punto de vista cultural, social y educativo, sino también desde el filosófico, histórico y científico. Hoy somos conscientes de que ese tipo de infancia tan peculiar y prolongada que tiene el ser humano ha tenido un papel protagonista fundamental a la hora de alcanzar las características humanas en el desarrollo evolutivo de todo nuestro linaje y, por ello, debemos detenernos en su conocimiento.

La infancia crea al ser humano: Metamorfosis vs. Crecimiento


El ser humano no sería lo que es hoy, con sus logros y sus fracasos, sin este tipo de infancia que, aunque se aproxima a otras especies, le hace totalmente diferente y único en algunos aspectos clave. Nuestra naturaleza, a lo largo de la evolución, ha generado una diferenciación de tal magnitud entre el niño y el adulto que, como nos dice Alison Gopnik, podemos considerar que “somos dos formas diferentes de Homo sapiens” (3). Desde la infancia hasta la vida adulta, no se recorre un camino de crecimiento y maduración lineal, sino más bien sufrimos una verdadera metamorfosis. Este fenómeno se produce en algunas ocasiones en el reino animal, en las que hay varias formas corporales totalmente diferentes. Esto ocurre en los anfibios, con renacuajos y formas adultas, o en insectos que presentan hasta tres formas diferentes: orugas, crisálidas y mariposas.


La metamorfosis de las formas humanas no es tanto anatómica sino funcional. Lo que se produce es un cambio revolucionario y total entre las formas infantiles y las adultas. También presentamos otras formas diferenciadas, como la adolescencia que también aparece de forma más larvada en otras especies animales. Esta transformación afecta fundamentalmente al cerebro y a su actividad (la mente en toda su complejidad), que pasa por momentos radicalmente diferentes, pero también al cuerpo, aunque de forma menos intensa que en la clásica metamorfosis de orugas y mariposas.


La metamorfosis humana tiene algunas características peculiares y distintivas. Una de ellas, quizás la más especial, la que nos hace únicos y privilegiados, es que la infancia es un periodo excepcionalmente largo en el que el individuo tiene una particular inmadurez esencial. El niño nace con esta vulnerabilidad excepcional, por lo que depende totalmente de los cuidados de los adultos. Además, son altamente plásticos, es decir, muy influenciables por todo lo que les ocurre en ese periodo. Estas características nos sitúan dentro de la categoría de seres altriciales[1]. Podemos afirmar que lo que ocurra durante la infancia tiene un impacto significativo en el desarrollo de los animales altriciales.


En definitiva, lo que sucede en la infancia va a ser clave para producir un determinado tipo de adulto, de tal forma que las palabras del poeta William Wordsworth en su poema “Mi corazón salta”, allá por 1802, tiene su refrendo científico en la actualidad.

Este proceso es sumamente complejo y fundamentado en una doble vertiente:


1.​Estructura y funcionalidad del cerebro, especialmente de las zonas más sensibles, que coinciden con las más modernas filogenéticamente. Nos referimos a los lóbulos frontales y, dentro de ellos, la corteza prefrontal. Estas áreas se desarrollarán de forma muy diferente en función de las condiciones ambientales a las que estén expuestas, incluyendo la oxigenación, la nutrición, el ritmo de sueño y los estímulos externos que reciban. Especialmente cualquier situación de estrés es crucial para los pequeños. Además, también tiene un gran impacto un determinado tipo de estímulo prácticamente único en Homo sapiens, el amor que reciba de sus cuidadores, absolutamente necesario para un buen desarrollo.


Los estímulos que recibe el cerebro en estas primeras etapas configurarán de forma importante, podríamos decir que crucial, el desarrollo de las vías neuronales, las interconexiones entre neuronas, la pérdida de células neuronales y la arquitectura y funcionalidad cerebral. Este proceso culmina con el llamado periodo de poda neuronal alrededor de los tres años de vida, es decir, de eliminación de muchas terminaciones nerviosas. A partir de este momento estarán consolidados los elementos nucleares del funcionamiento humano a nivel de su actividad cerebral en toda su complejidad.


2.​La segunda vertiente tiene que ver con la esencia más característicamente humana. La separación que pudimos realizar de nuestra propia biología y la inclusión en un mundo estructurado por el lenguaje, distante de la realidad externa en la que están el resto de los animales. Hemos desarrollado un tipo de lenguaje extremadamente peculiar, rico y complejo, que provoca una inmersión total en un mundo creado por él mismo, en un nuevo nicho ecológico virtual. Esta clase de lenguaje únicamente es posible desde la infancia, desde su vulnerabilidad, desde su programación genética, pero también desde la interacción que desde los primeros días se produce con el lenguaje materno (entendiendo aquí el lenguaje del adulto cuidador y contenedor).


En esta fase que llamamos infancia, se produce la asimilación de forma vertiginosa de una enorme cantidad de conocimientos (información codificada en un lenguaje) que llamamos aprendizaje. Muchos de ellos vienen en la programación genética humana, como el gateo, la bipedación, la deambulación, el dominio de las manos y el lenguaje, pero necesitan la suficiente estimulación y condiciones externas para poderlos desarrollar.


Además, también se produce la incipiente estructuración de lo que en la vida adulta llamaremos personalidad y que no es más que una versión más compleja del carácter que se puede observar en animales. En esencia, consiste en un esquema básico de formas de interactuar con el exterior, pero fundamentalmente en la forma de conexión y comunicación con otras mentes que nos permite entrar en un nuevo mundo, el mundo social. Esta capacidad relacional es una novedad en la biología de los seres vivos que complican la adaptación al medio externo de forma individual, pero la multiplican de forma grupal. Todo ello nos permite estar inmersos en un nuevo ambiente creado por los propios humanos, constituido y permitido por las enormes capacidades de creación, simbolización e imaginación que posee el Homo sapiens.


La infancia humana es única en el reino animal

Aunque con unas bases comunes a otros mamíferos, especialmente a los grandes simios, nuestra infancia tiene algunas características que la hacen muy diferente a la del resto de los animales.


1.​Es costosa: Desde un punto de vista económico, entendido en el sentido amplio de la palabra (la inversión de recursos, tiempo y esfuerzo en las tareas de cuidado y protección). La infancia ha tenido un gran coste, pues al ser totalmente dependiente de los adultos, requiere muchos cuidados, que además serán permanentes y duraderos. Esto en principio, nos puede hacer pensar que es una mala estrategia evolutiva, pero otras características han ido apuntalando esta estrategia como vencedora en la carrera evolutiva.



2.​Involucra al grupo: El tiempo de dedicación de diversos adultos en la crianza, aunque la madre haya ocupado siempre un papel primordial, es esencial. La crianza humana involucra de una forma intensa a todos los adultos de su grupo social. Una de las características del Homo sapiens desde sus orígenes es el fenómeno de aloparentalidad, lo que significa que los cuidados no recaen únicamente en la madre biológica, sino que son compartidos por el grupo al que pertenece, tuviese o no lazos genéticos. Esta fuerte inversión colectiva se debe en último término, sin duda, a los impulsos biológicos complejos que rigen la transmisión de genes a lo largo de generaciones, lo cual es un motor potente para los comportamientos animales. De esta forma se contrarresta el enorme coste que supone la crianza.



3.​Es muy duradera: Este es un aspecto primordial de la infancia, ya que supone un periodo muy extenso en relación con la vida total del individuo. Este largo periodo de protección permite a los pequeños desarrollar las funciones complejas que regirán la vida adulta. Para ello se requiere que haya un interés de los adultos en mantener esa inversión de cuidados. Una motivación que debe ser fuerte para poder mantenerse a lo largo del tiempo; pero, ¿qué nos hace cuidar tanto y durante tanto tiempo a nuestras crías?



4.​Está sustentada por el apego: Este interés del adulto de cuidar y proteger al niño es además bidireccional. El niño desarrolla un vínculo con sus progenitores y cuidadores que permitirá el desarrollo de la crianza. Este proceso de unión mutua es el que permitirá el avance de la cría a lo largo de tan largo periodo y, para ello, debe ser potente, pues va a permitir tareas muy intensas, costosas y mantenidas en el tiempo.


Este fue teorizado magistralmente por J. Bowlby, quien lo denominó vínculo afectivo o apego (4). Simplificando, podemos decir que no es más que un determinado tipo de amor hacia los niños y de estos hacia su madre y, de forma secundaria, hacia los cuidadores proveedores de amor. Este fenómeno probablemente está emparentado con dos características atávicas que se desarrollaron desde hace cientos de miles de años: la empatía y la compasión. Estas dos características permitieron el cuidado de los seres más vulnerables y frágiles desde épocas remotas.


Este vínculo va a ser intenso y duradero, pero llegará un momento en que deberá deshacerse para permitir la individualidad y el establecimiento de un estatus adulto. Llegado el momento, la disolución de esos lazos necesitará unos mecanismos propios, tiempo y esfuerzo por ambas partes, y se materializa en una fase específica que llamamos adolescencia. Tal es la intensidad de esta unión que hemos desarrollado una serie de rituales para favorecer esta transición[2]. Esta disolución no implica una desaparición, ya que ese vínculo padres-hijo no llega a desaparecer totalmente durante toda la vida del ser humano.



5.​Gran inmadurez: Los seres humanos nacemos muy inmaduros, lo cual es crucial para nuestro desarrollo. Necesitamos una estructura innata que acepte, permita y fomente los cuidados que precisa para mantenernos vivos. Una nueva fórmula del instinto de supervivencia que acerca al infante a nuestros progenitores y al resto de cuidadores. Esto se pone de manifiesto en una primerísima fase en el reflejo de succión ante el pezón materno y la aparición de la sonrisa social que atrapa el interés de los adultos poco después. Podríamos entenderlo como todo un programa que va desplegándose a lo largo del periodo de inmadurez en el que se organiza toda la actividad cerebral. Nos encontramos ante un verdadero embrión de mente humana que, acogiendo la mente de los adultos que les rodean, podrá ir organizando sus propios procesos. La actividad cerebral de los cuidadores (recordemos el concepto de aloparentalidad) en su conjunto, con la complejidad que ello conlleva influye directa, intensa y precozmente en la actividad del pequeño, produciéndose una “conexión” entre ambas.



6.​Son hijos: La conexión entre el adulto y el niño es única en el reino animal y sufrió una transformación radical a lo largo de la evolución. La confluencia de la autoconsciencia, la adquisición de facultades simbólicas y el desarrollo de un lenguaje permitió que se produjera un cambio espectacular en esta conexión. En este momento, el cachorro se convirtió en hijo, adquiriendo un significado propio para cada progenitor. Este paso hacia la filiación (convertirse en hijo) está sustentado por la nominación simbólica. El mundo adulto necesitaba que cada hijo fuera nombrado con una palabra que procede de la mente del progenitor; nombre o símbolo que envolverá al nuevo miembro del grupo.


¿Qué ocurre durante tan largo periodo?

En una primera aproximación, diríamos que podríamos describir la actividad infantil como frenética, incesante y agotadora. Los niños no son seres pasivos y ociosos como podríamos creer ante una mirada superficial. Pueden estar aburridos, contemplativos, abstraídos o jugando, pero están absorbiendo ingentes cantidades de información a través de programas innatos de desarrollo sobre el medio exterior; sobre el mundo físico, pero especialmente sobre el ambiente social y las mentes que conectan y sintonizan con ellos. Los niños están continuamente aprendiendo sobre los otros y sobre sí mismos, dedicándose a desarrollar una mente concreta, única e irrepetible, en la que son sujetos totalmente activos.

Un aspecto fundamental en este proceso es que el apego se extiende rápidamente a otros niños. La evolución parece haber priorizado la relación entre los niños que la propia crianza de los adultos. La interacción de unos niños con otros adquiere un papel crucial en el desarrollo mental, cognitivo y emocional.

Judith Rich Harris en un artículo disruptivo de 1995 (5) plantea que no son los adultos, ni siquiera los propios progenitores, los que ocupan un papel central en la socialización de la infancia, sino más bien sus propios iguales, el resto de los niños, fenómeno este que se le ha denominado “teoría de la socialización en grupo”. Podríamos decir que los niños de nuestra especie tienen una predisposición innata a crecer y hacerse adultos de forma colectiva rodeados de unos cuidadores, pero también de otros niños. En esta interacción social entre iguales ocupará un papel fundamental un determinado tipo de actividad a la que los niños dedican la mayor parte de su tiempo. Nos referimos al juego.


El niño es un ser muy juguetón.



En esta estructura relacional de los grupos de niños, alcanza un papel primordial una actividad fundamentalmente infantil. Podemos decir que si algo caracteriza a la infancia es el juego. Este no es exclusivo de nuestra infancia, sino que aparece en todos los animales sociales que presentan un periodo relativamente largo de inmadurez, durante el cual pasan casi todo el tiempo jugando, pero es en nuestra especie donde adquiere su máximo esplendor. El ser humano, en su versión infantil, se ha especializado a lo largo de milenios en esta actividad, de tal forma que, al igual que hizo Johan Huizinga (6), nos podríamos haber nominado en función de esta faceta mejor que con la de la inteligencia y llamarnos H. ludens con más propiedad que H. sapiens. Nuestro juego tiene diversos estratos, algunos de los cuales son compartidos por otras especies, pero otros son intrínsecamente humanos.


El juego es fascinante no solo para los niños que lo realizan, sino también para los adultos que lo contemplan. Además, el juego descarga a los progenitores en sus tareas de cuidar, acompañar y vigilar a sus pequeños, pero también es cierto que puede cargar y tensionar a los adultos por su actividad desenfrenada, ruidosa, cargada de riesgos y a veces caótica. Siempre ha sido así y probablemente en el mundo contemporáneo, en el que el cuidado parental adquiere unos componentes de especial preocupación y tensión, es cuando tendrá una especial relevancia.

¿Qué es el juego?

Podemos entender el juego como aquella actividad del ser humano y de cualquier otra especie animal que se da con especial intensidad y constancia durante el periodo infantil. Podríamos decir que sin la intervención intrusiva del adulto que va introduciendo la norma, pasarían todo el día jugando. Gordon Burghard, en su libro “The Genesis of Animal Play” (7), define que para que una actividad se considere juego, debe cumplir una serie de características:


1.​El juego no es un trabajo, entendido como una actividad que conduce a un resultado y/o del que se obtiene algo. No tiene una función en sí mismo dentro de la vida del niño. Sin embargo, es fundamental para la preparación de diversas funciones que se desarrollarán en el adulto.



2.​El juego es divertido. Por lo tanto, genera placer y entretenimiento.



3.​Jugar es un acto voluntario, espontáneo y natural.



4.​Jugar no es otro impulso básico de la biología, sino que precisa que el resto de las necesidades primordiales estén satisfechas. El juego exige la protección y la seguridad del entorno, no apareciendo en situaciones de estrés. Esto es cierto en los animales, pero en los humanos puede aparecer e incluso sirve como amortiguador de las tensiones que suponen las situaciones de estrés.



5.​El juego tiene una estructura especial que alterna un patrón de repetición con un componente de flexibilidad que le hace ser variado.


La infancia animal en general, y la humana en particular, se distingue de forma distintiva por la capacidad de jugar, por la presencia de un juego continuado, variado y flexible. Es la actividad principal a la que se dedica la mayor parte del tiempo. Podemos considerar que es la expresión máxima de la capacidad de imaginar, experimentar y de aprender en un funcionamiento continuado.


Un elemento clave en la aparición de las actividades de juego es el déficit de inhibición presente en la infancia respecto a la vida de sus congéneres adultos. Esto es fruto de la inmadurez de las estructuras cerebrales encargadas de la misma. La carencia de mecanismos de inhibición de la conducta, por un lado, le pone en peligro por sus dificultades en captar los riesgos de su actividad, pero al mismo tiempo es el motor fundamental para generar un juego vital, enriquecedor e imaginativo. Sin duda alguna, la carencia de un fuerte control prefrontal[3] supone una ventaja en la infancia, para pesar de sus cuidadores, que tienen que estar en continua vigilancia y constituirse en un agente inhibidor externo que le guíe por un camino de seguridad vital.


Cada vez más humanos, cada vez más juguetones:

El juego tiene diversas formas de expresión, cada una con características propias que permiten diversos tipos de aprendizajes y construcción del mundo emocional, social y cognitivo del infante, ya sea animal o humano. Así podríamos distinguir varios tipos de juego:


1.​El juego interactivo entre congéneres:


Los cachorros de la mayoría de los mamíferos forcejean entre ellos, corretean uno detrás de otro, se inmovilizan, se empujan, pellizcan, incluso se muerden, se enfadan y se reconcilian. Es una actividad brusca que se mantiene siempre en un constante equilibrio entre la amistad y la enemistad, entre la colaboración y el individualismo, entre las alianzas y las coaliciones, entre víctimas y verdugos, etc. Ejemplifica los primeros brotes de socialización, de experimentar las relaciones sociales de una forma intensa y salvaje, sobre las que progresivamente irán interponiéndose las reglas sociales adultas que inhiben desde fuera los impulsos más naturales de los cachorros. Así, cuando el juego es excesivamente intenso y puede llegar a ser peligroso o provocar daño, los adultos actúan para detener el juego al menos durante unos instantes. Es un verdadero entrenamiento en la interacción entre iguales, en la autorregulación y en las diversas estrategias que marcarán las relaciones, en especial la sumisión y la opresión.

Este juego es el más habitual en la mayoría de los animales, y se diferencia en pequeños matices de la conducta agresiva natural de sus adultos. La diferencia fundamental es que los participantes son conscientes de que no están en una actividad real. Podemos distinguir diversas señales de que su actuación es simulada. Pocas veces la agresividad que aparentemente refleja el juego va dirigida a infligir un daño al otro; más bien lo podemos entender como un juego de simulación. Los cachorros simulan los comportamientos adultos más naturales, en concreto la agresividad, desprovistos del manto cultural en el caso de los humanos. Estamos en el mundo del “como si”. Podríamos decir que este juego es intrínsecamente social y permite la experimentación de la relación entre individuos y el aprendizaje de las reglas del grupo.


2.​Juego instrumental o de objetos:


Igual que el anterior, también se da en múltiples animales. En este tipo de juego se llevan objetos a la boca, agitándolos, lanzándolos, recogiéndolos, etc. La boca o el pico en las aves adquiere un protagonismo fundamental en la manipulación de esos objetos, adquiriendo destreza y conocimiento del mundo que le será fundamental en sus tareas adultas. Ambas partes son la clave para el desarrollo de los trabajos adultos como la caza, la alimentación, la defensa y el ataque.

El niño empieza a interactuar con los objetos que tiene a su alcance desde el primer año de vida y, para ello, va utilizando tanto la boca como las manos, de forma alternativa unas veces y simultánea otras. Lo podemos considerar el primer juego, o la primera actividad de juego que va poniendo el mundo a su alcance y le va permitiendo tener un conocimiento progresivo de lo que es el exterior. Estos primeros objetos simples irán adquiriendo un grado de sofisticación cada vez más importante como consecuencia del desarrollo especial de la actividad creativa del ser humano a lo largo de su historia. Hemos generado una multitud de objetos mucho más elaborados, complejos e inducidos por los adultos. Los objetos con los que jugarán en su mayoría imitarán los objetos cotidianos de la vida adulta.

En primates y especialmente en el ser humano, aunque la boca tiene su protagonismo en las primeras épocas, su papel se va desplazando a las manos, uno de los elementos más característicos del cuerpo de estas especies que lo diferencia del resto de los animales. Las manos alcanzan su máxima complejidad en el ser humano y el hecho de estar libres desde los primeros momentos de vida las habilitó para otras funciones diferentes a la del aferramiento a la madre. La pérdida del pelaje en el ser humano, la bipedestación y la salida del hábitat arbóreo han sido tres elementos claves que permitieron el uso diferenciado y más instrumental de las manos, siendo fundamentales en el desarrollo de muchos juegos humanos.

Desde los primeros meses, el bebé establece un jugueteo con sus manos con diversos movimientos que va conectando con su aparato visual, las manos con la boca y viceversa. Se va estableciendo cada vez un mayor control y conocimiento de su propio cuerpo y de las sensaciones que este le va generando. Una vez que el niño alcanza la bipedestación, las manos alcanzan un gran protagonismo y son usadas para conocer el mundo mediante las maniobras de arrojar objetos, llevárselos a la boca, recogerlos, apretarlos, etc. El tener un medio enriquecido en objetos amplifica sus posibilidades de juego: abrir y cerrar cajas, romper objetos, montar piezas, desmontarlas y todo aquello que su imaginación le permita realizar. El niño se juega en su relación con el mundo en esos primeros años mucho más de lo que podíamos sospechar.


3.​Juego simbólico:


La capacidad de percibir los estímulos exteriores y darles una significación conceptual muy diferente de lo meramente percibido es algo intrínsecamente humano. El estímulo es convertido en un símbolo, es decir, en algo que representa a otro elemento percibido previamente y del que hemos extraído una idea o un concepto; en definitiva, realizamos una abstracción. Esta capacidad que tenemos aparece en la infancia de una forma potente, natural y pura.

Esta es la base fundamental para la aparición de un objeto básico en el juego, el juguete. Este es un objeto físico que puede presentar características similares, aunque no idénticas, a las de otro objeto generalmente destinado al uso adulto, permitiendo la asociación mental con dicho objeto. Un objeto rectangular con diversos colores, que tiene semejanza física con un coche, lo convertimos mentalmente en un coche y es usado por el niño como si fuera un verdadero coche que se mueve, hace ruido, se desplaza y lleva gente en su interior. Se genera así una actividad dinámica sobre la que actuará también la imaginación, para crear escenas novedosas, divertidas, intensas y emocionales. Un peluche que recuerda las características de un pequeño gatito se convierte en un ser animado que adquiere vida. Sin embargo, no debemos confundirnos al suponer que, a pesar de vivir la experiencia con intensidad, el niño cree que el peluche es un gato real. Estamos en un escenario de simbolización e imaginación potente, pero… estamos en la realidad, en una representación mental anclada al mundo real.

Este tipo de juego, que hace referencia a objetos reales, es cambiante en función de la disponibilidad de objetos y referencias en la producción humana de los adultos. La mayoría de los juguetes tienen un representante en el mundo adulto, provocando su inmersión en el mundo cultural de su época. Los juguetes replican los objetos de los mayores y sustentan, por lo tanto, el aprendizaje del mundo que le ha tocado vivir, ayudándole a conocerlo y experimentarlo. Pero también supone una experimentación en lo social, en cómo se relacionan los humanos, en definitiva, a vivir el desarrollo humano de su mente.

Este proceso es el que subyace también a una actividad plenamente humana como es la expresión gráfica que, en su máximo apogeo, se convierte en arte. Un pigmento soplado sobre una mano colocada en un muro de piedra adquiere el simbolismo de la mano en sí, y miles de años después los descendientes de aquellos hombres, muchos de ellos niños, ven ahora manos y no colores sobre la pared.

Una de las actividades preferidas de la infancia es el dibujo, expresar con trazos cada vez más complejos y completos su percepción del mundo. Esta es una actividad personalísima que refleja su mundo interior y su conexión con lo social y lo emocional. El dibujo infantil se convierte en una ventana a su mente y a su esencia. Además, es un acto comunicativo, ya que el niño no solamente dibuja, sino que enseña su dibujo al otro en general o a sí mismo, en una especie de desdoblamiento personal, que sin duda es un motor de su propio psiquismo.


4.​La fantasía o la creación de mundos irreales:


La imaginación infantil tiene su máximo esplendor cuando fantasea creando personajes, animales parlanchines y una serie infinita de seres, en definitiva, existencias de ficción. Esta capacidad entraña la realización de relatos inventados que no tienen una base en la realidad. Estas ficciones están totalmente incrustadas en el lenguaje. Ese lenguaje distintivo del ser humano es complejo, rico, poliédrico, creativo, y tiene un potencial enorme desde que se empieza a adquirir en la primera infancia.

La fantasía del niño no solo gira en torno al mundo físico; más bien al contrario, la mayor parte de la fantasía se centra en las personas o en seres inventados por ellos mismos o procedentes del acervo mitológico cultural. Con todos estos nuevos personajes establece sus propias y personales adaptaciones. Es un magnífico referente para la maduración de lo que se denomina la teoría de la mente, la capacidad que tenemos de pensar acerca del pensamiento de nuestros congéneres. Los amigos imaginarios son un ejemplo claro de este especial tipo de entrenamiento e inmersión en la socialización.

Toda esta capacidad fantasiosa está al servicio de la gestión de todo un mundo emocional del infante lleno de angustias, miedos, preocupaciones, frustraciones e ilusiones. Tanto este juego como el anterior en su versión de juego de la simulación genera un nicho ecológico mental donde practicar habilidades mentales muy complejas desde las primeras etapas de la vida.


5.​Nos gusta mucho hablar:


Existe otro tipo de juego que engloba muchos componentes que ya hemos mencionado y podemos considerar el desiderátum del juego infantil humano. Es un planteamiento atrevido y desconocido, pero si lo consideramos con amplitud de miras, sin duda, lo podemos ubicar en el terreno del juego. Me refiero al balbuceo en un sentido estricto y a la emisión de sonidos en un sentido amplio. El niño desde muy al principio de su vida empieza a emitir pequeños sonidos, con los que parece sentir placer; le gusta y disfruta con ellos. Además, estos sonidos generan un impacto emocional en el adulto y le permiten ir interaccionando progresivamente con los cuidadores. Esos sonidos iniciales inespecíficos se van consolidando en estructuras sonoras que progresivamente irá identificando como palabras.

La emisión-recepción de sonidos va articulando la relación materno-infantil. En la normalidad, es una actividad placentera y espontánea mediante la cual el niño va enriqueciéndose progresivamente en función del idioma en el que esté inmerso. Así se va estructurando algo tan absolutamente humano como es este tipo de lenguaje complejo que fundamentará la relación con sus congéneres.

El bebé humano en su nacimiento viene preparado para adquirir cualquier tipo de idioma, y esa preparación se va consolidando en función de las palabras que reciba. Progresivamente, se irá perdiendo el potencial de adquisición de cualquier otro idioma, al menos de la forma natural. Esta pérdida no es óbice para poder aprender otros idiomas, pero con un proceso radicalmente diferente al de la adquisición natural del lenguaje. Podemos decir, por lo tanto, que el lenguaje no se aprende ni se enseña, sino que se va construyendo desde una actividad propia exploratoria, imitadora y lúdica. Para su desarrollo es fundamental que el niño perciba un contexto rico en lenguaje, tanto por parte de los adultos cuidadores como de sus iguales.

De esta forma tan natural, el lenguaje va apoderándose del mundo mental del niño y su mente se va estructurando en forma de lenguaje. También es fundamental que el adulto que transmite el lenguaje viva de forma placentera la experiencia de esta inmersión lingüística, que disfrute de este fenómeno de modelaje experiencial, bidireccional e interactivo. La calidad de la adquisición lingüística va a depender de un trípode básico: la capacidad innata del bebé, la riqueza del lenguaje que perciba y la satisfacción que provea el interlocutor al bebé.
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